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Poco se conoce sobre lo sucedido en el Putumayo en los últimos 15 años; la región sólo ha sido vista a partir de la descripción estereotipada y algunas veces amañada de hechos coyunturales recientes que agotan cualquier alternativa de análisis global. Virgilio Becerra Profesor Facultad de Ciencias Humanas.

El futuro próximo de la población asentada en la parte baja del Departamento del Putumayo, según los programas de erradicación de cultivos de coca contenidos en el Plan Colombia, genera gran preocupación dentro de un sector cada vez más amplio de la sociedad colombiana. 
El Plan Colombia presenta por lo menos dos ópticas. La primera, y tal vez la más incidente dentro del común de los colombianos, es la visión oficial que pretende mostrar las bondades sociales de la intervención, proyectadas en la "construcción de infraestructuras básicas" -en regiones tradicionalmente olvidadas por los sucesivos gobiernos-, en la "generación de empleo" y en la "liberación" de la explotación de las riquezas naturales del subsuelo. La segunda, ofrecida parcialmente a través de los medios de comunicación, contiene las reticencias tanto de senadores y representantes estadounidenses como de diversas organizaciones no gubernamentales extranjeras alrededor de la agudización del conflicto armado, la militarización y la internacionalización de la guerra en el suelo colombiano.
Ambas visiones, sin embargo, consideran prioritario poner en marcha programas de erradicación de cultivos de coca en Colombia. Ambas toman como punto de partida análisis estadísticos relacionados con las hectáreas sembradas de coca, el aumento de la producción de pasta de coca y de cocaína, y la incidencia en la economía nacional e internacional del dinero generado por los cultivos y el narcotráfico.
Pero ambas también esconden intencionalmente o señalan sólo de manera tangencial el principal objetivo de la erradicación: para el Gobierno el talón de Aquiles de los recursos financieros de la guerrilla es el narcotráfico, para los legisladores y dirigentes norteamericanos de las políticas económicas mundiales el dinero que genera la droga (cifras superiores a las estimadas en la producción y comercio petrolero mundial) perturban seriamente "un sano control" de la economía mundial.
El amplio sector norteamericano de los "reticentes" para avalar la aprobación de la ayuda económica destinada al Plan Colombia teme lo que ha denominado la "vietnamización" del conflicto colombiano. Fuera de la carga intervencionista que se le asigna a este neologismo, podríamos ahondar en la significación que le atribuyen los mismos norteamericanos al término "vietnamización".
Podríamos señalar, primero, que la malograda intervención de los Estados Unidos en Vietnam se justificó, para el conjunto de la población norteamericana, con la incuestionable lucha que la primera potencia industrial debía librar contra el comunismo. Señalemos, en segundo lugar, la percepción popular norteamericana que "relacionaba su bienestar económico" con el mantenimiento de las riendas de la economía mundial por medio del control de zonas estratégicas a nivel geopolítico. En tercer lugar, pero ya como consecuencia lamentable de la dinámica de la intervención militar estadounidense en el sureste asiático, mencionemos una perpetuación de la guerra que exigió ingentes y permanentes aportes en material bélico, hombres y dinero.
Lucha contra el comunismo, el mantenimiento del control económico mundial y la participación militar internacional de largo alcance en la guerra colombiana serían algunas de las premisas inherentes al aval de la ayuda económica que darían los Estados Unidos con su aprobación al Plan Colombia y que se significarían cuando los legisladores norteamericanos hablan de los riesgos de "vietmanización" del conflicto colombiano. 
Para ambas visiones que percibimos del Plan Colombia parece evidente que el objetivo primero de lucha contra el narcotráfico conlleva sobre todo una lucha frontal contra la guerrilla, en donde los eventuales éxitos no se pueden lograr sino por medio de un enfrentamiento militar de largo alcance que involucre el acuerdo, el apoyo y la indirecta -o directa- participación militar de otros países en esa lucha contra la subversión y entonces contra el "comunismo" en Colombia. 
Para ambas versiones, también, parece inconcebible que buena parte del territorio colombiano, con enormes riquezas naturales, yacimientos minerales y reservas petroleras, siga al margen de la posibilidad de explotación rentable y no se abra a la libre iniciativa de inversión nacional e internacional. 

Elementos históricos 
Tanto los procesos históricos como las interacciones entre las diversas poblaciones que conforman la geografía humana del departamento han incidido en la situación que hoy viven los pueblos asentados en el Bajo Putumayo. En efecto, ésta ha sido históricamente una zona geográfica con relaciones complejas entre grupos étnicos, desde los procesos de colonización europea (misional, militar y económico-mer- cantil) hasta las sucesivas interacciones con la "sociedad nacional". Adicionalmente, el carácter histórico de región fronteriza -al sur con Ecuador y al suroriente con Perú- le atribuye de manera secuencial, hasta tiempos recientes, características propias.
De la misma manera, las poblaciones tradicionales y asentadas en el Bajo Putumayo han debido soportar procesos de resistencia, replegamiento o inserción violenta, generados en parte por su inscripción abrupta en los fenómenos "modernizadores".
Igualmente, al conformar una frontera minera, agrícola y ganadera, expuesta a procesos de colonización, ruralización y urbanización de distinta naturaleza, ha incidido en aspectos ecológicos, económicos, políticos y sociales de la región, tanto más si se tiene en cuenta su conexión con actividades de industrias extractivas de diversa índole, sujetas al esquema de oferta/demanda capitalista.
Su ubicación en zona de frontera internacional transforma al Putumayo en un área económica estratégica para estados como el ecuatoriano y el peruano. La intensificación de la presencia institucional y sobre todo militar de los países vecinos pretendería hacerle frente a la posibilidad de que los conflictos del Putumayo se extiendan a sus territorios.
Otro elemento del análisis histórico del Putumayo reside en la fragmentación de la presencia de los aparatos y organismos del Estado y la ausencia de una política nacional y regional que tenga en cuenta particularidades socioculturales, ecológicas y políticas de la región. Todo confluye entonces en la intensificación de los conflictos entre distintos agentes armados y en una aterradora marginalidad de la población civil sin más alternativas que involucrarse en los mismos.
Estas contradicciones convierten al Bajo Putumayo en escenario propicio para introducir industrias económicas ilícitas, cuyos alcances se sustentan en la falta de programas de desarrollo regional y en los conflictos políticos y sociales, y se apoyan en la condición de frontera diluida para "normalizar" tanto el contrabando como el cultivo y el procesamiento de la coca.
Finalmente, la naturaleza de "zona refugio" caracterizaría la parte baja del departamento y la haría compartir paralelamente la visión de área estratégica para políticas biológicas transnacionales y mundiales que se superponen de manera ambigua y contradictoria con la producción cocalera. 
Los análisis históricos muestran las transformaciones de la región del Putumayo en el último siglo y medio: extracciones quinera y cauchera, y explotaciones maderera y petrolífera. La última gran bonanza colonizadora, la cocalera, apenas está siendo ubicada en toda su naturaleza histórica. Efectivamente, si bien los procesos regionales han sido analizados hasta principios de la década de los ochenta del siglo pasado, lo acaecido en los últimos 15 años es poco conocido, la región sólo se ha visibilizado a partir de la descripción estereotipada y algunas veces amañada de hechos coyunturales recientes que, por su efecto inmediatista, agotan cualquier alternativa de análisis global ante la opinión pública. 
Agricultura y coca
La agricultura ha vivido procesos de crisis en el departamento, particularmente en el Bajo Putumayo. Las condiciones de los suelos y del medio ambiente así como la superpoblación de las áreas fértiles sobre las vegas de los ríos, unidas a la ausencia de programas de asistencia técnica, planes de fomento e infraestructura para dinamizar el mercado agrícola, han impedido que la agricultura se convierta en renglón importante de la economía regional.
El cultivo de la coca, de una u otra forma, resulta ser un mecanismo para resolver problemas de productividad de la tierra, ocupación laboral y comercialización de los productos, en momentos en que la depresión petrolera de hace algunos años y la continuidad de la colonización del Putumayo determinaron la crisis estructural, económica y social de la región.
Esa crisis involucraba la ausencia de una política de tierras y promoción agrícola para los colonos, que si bien preocupó al Estado en el inicio de la producción petrolera, pronto se mostró insuficiente, limitada y de escasa envergadura ante las improntas de una colonización masificada donde los recién llegados entraban fácilmente a los circuitos de la producción.
Una vez en crisis, esa ausencia de una política de tierras y promoción agrícola fue terreno fértil para la producción cocalera, que entró tanto a pequeñas propiedades de colonos pobres, provistos por medio del sistema del endeudamiento muy semejante al de la época cauchera por parte de comerciantes y "oportunistas", así como a grandes haciendas de jefes regionales y nacionales del narcotráfico, como el mismo Rodríguez Gacha, en "El Azul".
De la misma manera, absorbió a las masas de desempleados que había arrojado la recesión regional tras la bonanza petrolera, gente que habitaba tanto en las poblaciones como en las mismas áreas rurales. Estas masas no serían sólo cultivadores, sino igualmente intermediarios, servidumbre y aún paramilitares. 
No obstante, la coca no ha sido un mecanismo redentor de la crisis; por el contrario, se ha valido de ella, se ha aprovechado de sus manifestaciones conflictivas y ha mantenido las formas de distribución de la riqueza y las condiciones de pobreza, desempleo y conflicto social con niveles de violencia altos.
La colonización no se detiene. Adicionalmente, se ha generado un modelo de ocupación de trabajadores estacionales -los raspachines- que llegan a la región cada tres meses para asumir durante tres semanas la exfoliación de las matas de coca. Estas personas no presentan vínculos directos con la estructuración de un modelo económico alternativo y constructivo para la región, se pueden asemejar a las condiciones de la cauchería y en conjunto de todas las industrias extractivas que se han asentado en el suroccidente de Colombia. 
En tales circunstancias se puede interpretar el papel de los agentes armados por adecuar la producción cocalera a los intereses de unos particulares o a una estabilización de las condiciones económicas de los sectores involucrados en su producción, evitando la crisis del monopolio y las oscilaciones del sistema de oferta y demanda. En síntesis, una lucha alrededor de la capitalización definitiva de la producción cocalera en el Putumayo.
Punto de equilibrio
Un balance de costos y beneficios de la producción cocalera en el Bajo Putumayo permite retratar las siguientes condiciones a partir de un ejemplo tipo que recoge "indicadores económicos" para esta actividad: 
El sembradío de una hectárea de coca requiere para su cultivo y cuidado un valor aproximado de $1.500.000 para la adquisición de abonos, fertilizantes y fungicidas. La hectárea de coca produce en promedio 250 arrobas de hoja; la recolección de la hoja por hectárea requiere del pago a "raspachines" de $3.000 por arroba exfoliada; el total de importe de la recolección en una hectárea asciende entonces a $750.000. El valor promedio de venta de una arroba de hojas de coca es de $12.000; el ingreso bruto de un agricultor por la venta de las hojas de coca de una hectárea en cada cosecha sería entonces de $3.000.000; el beneficio neto, $750.000 por hectárea. 
Teniendo en cuenta que la recolección de hojas se hace cada tres meses y que cada familia tiene un promedio de cuatro hectáreas, sus ingresos trimestrales se cifrarían en $3.000.000. Si, como sucede a menudo, son los miembros de la familia quienes asumen las labores de exfoliación, debemos agregar los $750.000 atribuidos a los "raspachines", así, el beneficio por hectárea sería de $1.500.000, es decir, $6.000.000 por cuatro hectáreas. 
Puesto que la familia está conformada por los padres, algún abuelo y tres o cuatro hijos en promedio, entonces cada miembro de la familia recibiría trimestralmente, en el mejor de los casos, $1.000.000. En síntesis, el cultivo de cuatro hectáreas de coca para una familia de agricultores con un promedio de seis personas estaría garantizando a cada miembro el equivalente a un salario integral mínimo mensual. En el peor de los casos, si la familia no está en capacidad de asumir el raspado de las hojas, sus ingresos descienden a menos de $167.000 mensuales por miembro de familia.
La superficie de cuatro hectáreas estaría mostrando, entonces, el límite inferior del área cultivable que localmente se considera rentable. Cada hectárea suplementaria proporcionaría un beneficio trimestral de $750.000 para el agricultor y garantizaría un salario mínimo mensual para los "raspachines" provenientes del Cauca, Nariño, Huila o Valle. Una superficie que sobrepase las cuatro hectáreas produciría los excedentes de capital que parecen alimentar el comercio y retroalimentar el sector agrícola, particularmente de la coca.
Los datos regionales mostrarían que más del 80% del área cultivada en coca en el Bajo Putumayo se inició con cultivos familiares en menos de dos hectáreas de sembradíos. En la actualidad, el 50% de la producción de hojas de coca está conformada por pequeñas propiedades inferiores a cinco hectáreas. El aumento de la superficie sembrada obedecería, entonces, a la exigencia mínima de rentabilidad que la sitúa en cuatro hectáreas de cultivos. Si la reinversión de los beneficios se destina al aumento del área cultivada (en promedio una hectárea por familia cada seis meses), obtendríamos un incremento anual del 20% del área total cultivada en la región. 
Procesar, otra historia 
Los datos relativos a los ingresos que genera el procesamiento de las hojas en pasta de coca mostrarían las siguientes cifras:
El procesamiento de las 250 arrobas recolectadas en una hectárea implica un costo promedio de $1.500.000: $800.000 en materiales para su transformación (soda, ácidos, permanganato, gasolina, cemento) y $700.000 en jornales, equipos, materiales, etc.
Si del total de las 250 arrobas de hojas de coca por hectárea se obtiene un promedio de ocho kilos de pasta de coca y el kilo en condiciones normales (es decir, ni de depresión ni de bonanza) asciende a $1.800.000, los encargados de procesar las hojas tendrían unos ingresos promedio de $12.900.000 por hectárea. Como queremos comparar los ingresos de los agricultores con los de los que procesan debemos multiplicar por cuatro hectáreas, es decir $51.600.000 de los procesadores frente a $2.000.000 de ingreso mensual promedio para cada familia de agricultores.
Lo anterior justifica la diferenciación que habría que operar entre los agricultores de la coca y los narcoprocesadores y aún más de los narcotraficantes. 
Si fundimos las dos cifras y aumentamos proporcionalmente el número de personas que participaría en estas dos actividades, tendríamos que tres familias podrían generar con el cultivo y procesamiento de 12 hectáreas de hojas de coca un beneficio de $160.800.000 cada tres meses. Si el promedio de personas que participó en esas labores fue de 18 tendríamos un ingreso mensual por persona de $2.978.000 pero sólo en el caso en que los agricultores asuman también las labores inherentes al procesamieto.
Sin embargo, en la mayoría de casos existe una clara división del trabajo entre agricultores de la hoja y procesadores de la pasta, aunque sea posible también acceder a una participación porcentual en inversiones y beneficios de grupos de agricultores en las labores de procesamiento. Es necesario señalar que las personas que se ocupan exclusivamente del procesamiento pueden emprender cada tres meses la transformación de una cantidad de hojas de coca que proporcione varias decenas de kilos de pasta, lo que les aumenta ostensiblemente sus ingresos con relación a los promedios señalados.
Si miramos las formas de tenencias de la tierra, el inicio del cultivo de coca en la huerta casera menor de dos hectáreas es posible siempre y cuando se tenga en cuenta que el área de cultivos, que permiten el acceso al capital con el cual sí se pueden suplir las condiciones de autosubsistencia de los agricultores, y no sólo se implemente dentro de terrenos propios, sino alquilando otras parcelas o a través de alianzas entre campesinos cultivadores para sacar un solo sembrado.
-Producción de hojas de coca por hectárea ....................250 arrobas
-Costos de insumos (fertilizantes, fungicidas) ....................$1.500.000
-Costos de recolección de la hoja de coca (raspachines) ....................$750.000
-Ingreso bruto de la venta del producido de hojas de coca por hect. ....................$3.000.000
-Beneficio neto de la venta del producido de hojas de coca por hect. ....................$750.000
-Beneficio bruto trimestral cultivo familiar promedio 4 hects. ....................$12.000.000
-Costos de insumos totales por cultivo familiar 4 hects. ....................$6.000.000
-Costos de recolección de las hojas del cultivo familiar ....................$3.000.000
-Beneficio neto trimestral para una familia de 6 personas promedio ....................$3.000.000
-Beneficio mensual neto promedio por miembro de la familia ....................$167.000 
-Beneficio mensual neto por personas si la familia asume labores de desfoliado ....................$334.000
-Gastos de insumos en el procesamineto de las hojas de coca producidas en una hect. de cultivo..........8000.000 
-Gastos promedio jornales, equipos, materiales, para el procesamiento del producido en hojas de una hect. ....7000.000
-Producido promedio de kg de pasta de coca obtenidas con la hoja de una hect. ....................8kg
-Ingreso bruto por la venta de 8 kg de pasta a razón de $1.800.000 el kg ....................$14.000.000
-Ingreso neto por la venta de 8 kg de pasta de coca procesada de las 250 
arrobas de hojas por hect. ....................$12.900.000 


